
fin del mundo.” Cuando pecamos, confesamos el pecado, nos 
arrepentimos, hacemos restitución y luego seguimos adelante 
debido a que Jesús murió por TODOS nuestros pecados. 
 

 Pero la rebelión, por su misma definición, me parece que per-
tenece a un orden diferente de problemas, un orden que no es 
simplemente que un chico ha echado las cosas a perder (aún si lo 
hizo de manera bastante miserable). Un adolescente rebelde es un 
chico que está peleando activamente en contra de los estándares 
de sus padres, que niega su legítima autoridad e insiste en que va 
a vivir de acuerdo a sus propias reglas. Por ejemplo, una cosa es 
que un muchacho adolescente llegue a casa con olor a alcohol en 
su aliento porque se rindió a la presión de sus compañeros; y es 
otra cosa totalmente diferente si se ha convertido en un borracho. 
 

 Puede notar la diferencia entre los dos porque, cuando es con-
frontado, el adolescente que esté en pecado, pero no en rebelión, 
se arrepentirá. Y aunque puede que haya consecuencias por sus 
acciones, (y sanciones), el mismo hecho de que se arrepiente de-
muestra que no está en rebelión. Me parece que DEBE hacerse 
esta distinción debido a que todos pecamos, y entonces (es la 
esperanza) por la gracia de Dios nos arrepentimos y somos res-
taurados en nuestro andar diario. ¿Por qué debiese haber un crite-
rio diferente para nuestros hijos? 
 

 En este ensayo nos queremos enfocar en los adolescentes re-
beldes, no sólo al chico que se mete en problemas. Me parece 
que una mentalidad farisaica, perfeccionista y súper espiritual 
entre algunos Cristianos les lleva a ver CUALQUIER falla en sus 
hijos catalogándola inmediatamente como “rebelión.” Con fre-
cuencia, los chicos han aprendido que CIERTOS pecados son 
más aceptables que otros, de modo que aprenden a esconderlos 
de sus padres. Lo que Mamá y Papá no sepan no los hará caer en 
picada. No obstante, tales padres necesitan “sacar la viga de sus 
propios ojos.” Ellos pecan todos los días. La esperanza es que se 
arrepientan de sus pecados y que sean perdonados de ellos. El 
verdadero problema parece ser que ciertos pecados hacen que 
Mamá y Papá se vean MAL delante de otros, y quizá eso expli-
que la reacción un poco exagerada. Tristemente, algunos padres 
hacen un asunto tan grande de tales cosas, que al fallar aquí, ¡en 
realidad podrían dirigir hacia la rebelión! Pero diremos más so-
bre esto un poco más adelante.                               Continuará … 
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Las Madres y el Discipulado de los Hijos 
 

Por Donald Herrera Terán 
 

 En su excelente artículo “El Poder de las Madres Homes-
chool,” el Dr. John Cobin escribe: “Aquellas familias que practi-
can la educación en casa [homeschool] conforman uno de los gru-
pos más poderosos de cabildeo y acción política en el país.” En 
otra sección de su artículo, escribe: “¿Y quienes son estas ma-
dres? Muchas son profundamente religiosas, pero no todas. Lo 
que parece unirlas más que cualquier otra cosa es su carácter.” 
 

 Cada día las madres — en el seno de sus hogares — asumen 
un papel sumamente protagónico: Instruir a sus hijos en el con-
texto del hogar siguiendo las normas de Efesios 6:4. Esta es una 
tarea que debe llevar a cabo bajo la supervisión, instrucción y 
ánimo de su esposo. 
 

 En la Comunidad debemos comprender que vemos a todas las 
madres como un ejército de discipuladoras, y por lo tanto, re-
quieren de nuestra parte — como esposos — todo el cuidado, 
instrucción y ánimo posible. No debemos permitir que las madres 
en la Comunidad lleven a cabo su labor discipuladora en comple-
ta soledad. ¡Esto sería faltar a nuestra responsabilidad de honrar a 
nuestras esposas! 
 

 Otra cosa que debemos entender es que en la Comunidad pre-
ferimos veinte madres bíblicamente preparadas para discipular a 
sus hijos que un “pastor estrella” que ande corriendo de un lado al 
otro atendiendo conferencias y firmando autógrafos. Si cada ma-
dre atiende un promedio de dos hijos a la semana, ¡eso significará 
que 40 niños y muchachos jóvenes estarán recibiendo un discipu-
lado bíblico permanente, centrado en Dios y en el hogar y prepa-
rándose a su vez para la tarea de asumir, un día, la posición de 
padres! 
 

 Uno de las mejores celebraciones que podemos brindarles este 
día a las madres en la Comunidad es renovar nuestro compromi-
so de instruirles y guiarles en el Camino del Señor — para que así 
desempeñen su labor para la gloria de Dios. 
 

 Es una época difícil en que incluso la Cristiandad parece estar 
olvidando el tremendo poder de las madres discipuladoras. Como 
resultado, estamos viendo el surgimiento de una generación de 
jóvenes insensibles al Pacto y totalmente centrados en sí mismos, 
incluso en lo que respecta al Cristianismo. ¡Madres, les honramos 
este día como parte integral del Ejército del Reino! 

Tratando con los Adolescentes Cristianos en Rebeldía 
 

Introducción 
 

H ace varios años, cuando Dios nos dio nuestro primer hijo, 
hice una promesa silenciosa de dejar de brindar consejo 
sobre el tema de la crianza de los hijos hasta DESPUÉS 

que mis propios hijos hubiesen crecido con seguridad, que hubie-
sen sido educados, se hubiesen casado y estuviesen aún activos 
en la fe. Francamente, siempre me he impresionado muy poco 
con aquellos hombres que “lo sabían todo” teóricamente, pero 
que eran incapaces de poner sus maravillosas ideas en práctica. 
Por ejemplo, he conocido “brillantes” consejeros matrimoniales 
que terminaron divorciados; y he conocido a varios que aún te-
niendo una reputación, a nivel internacional, de ser eruditos de la 
Biblia llevan vidas personales que son un tremendo desorden. 
Ciertamente no quería ser parte de estas filas, sino que deseaba 
esperar hasta que pudiera demostrar que al aplicar de manera 
consistente los principios bíblicos básicos habíamos logrado edu-
car chicos piadosos y auto-gobernados. 
 

 Pero no siempre me doy el lujo de quedarme callado sobre 
este tema. Una de las responsabilidades más importantes del pas-
tor es proclamar y explicar la Palabra de Dios para beneficio de 
Su pueblo. Si nosotros los pastores no entendemos, o no pode-
mos entender, y aplicar los principios de Dios con respecto a la 
administración de la familia, entonces debemos mostrar un poco 
de integridad y buscar trabajo vendiendo autos usados o algo así. 
Por lo tanto, a pesar de mis reservas, necesito abordar algunos 
temas en este ensayo que se acercarán mucho a la situación vivi-
da en los hogares de muchos Cristianos; cuando los chicos 
“buenos” andan por el mal camino. 
 

 Ahora, primero, hagamos una distinción muy importante. 
Pienso que existe una clara diferencia entre un adolescente 
“rebelde,” y un adolescente que peca; aún si aquellos pecados 
son algunas veces bastante serios. Todos los chicos pecan. Y, por 
supuesto, tratamos de enseñarles a nuestros chicos a NO pecar, 
“pero todos hemos pecado y hemos sido destituidos de la gloria 
de Dios.” Cuando sus hijos son más pequeños, y tiene más con-
trol sobre sus vidas, sus oportunidades para pecar se ven restrin-
gidas. A medida que crecen, les da más responsabilidad, y por lo 
tanto más libertad, y por ende más oportunidad de pecar. Y algu-
nas veces pecan. No estoy minimizando tales pecados ni por un 
momento, justificándolos o excusándolos cuando digo, “no es el 



sas con desprecio, condescendencia y no siempre han gobernado 
sus hogares de acuerdo a la ley de Dios. Sin embargo, ¿acaso los 
padres irresponsables y hasta pecaminosos justifican el debilita-
miento de la estructura familiar divinamente autorizada? Uno 
podría argumentar que esta fue la intención real; a medida que 
los hombres rechazaron a Dios en el siglo diecinueve, buscaron 
como edificar utopías socialistas en el siglo veinte. Uno de los 
baluartes en contra del socialismo fue y es la familia Cristiana; 
los hombres y las mujeres auto-gobernados, quienes trabajan dili-
gentemente en su llamado y a quienes se les otorga libertad de la 
interferencia del estado prosperarán económica y socialmente 
mientras educan hijos sobrios y responsables. Sin embargo, el 
socialismo debe controlar TODOS los aspectos de la sociedad, y 
por lo tanto, la independencia de la familia Cristiana es una ame-
naza directa. De allí que el socialismo debe destruir a la familia y 
su interdependencia, para sacarla del camino como un impedi-
mento al control humanista. Sin importar qué, al hacer esto, el 
Estado destruye la riqueza de nuestra sociedad, o que su interfe-
rencia en la familia crea desviaciones sociales atípicas que obs-
truyen el sistema de cortes y que requiere construir prisiones aún 
más grandes; cuando los hombres suprimen la verdad de Dios se 
vuelven necios (Romanos 1:20ss). 
 

 Redescubrir el concepto bíblico del “patriarcado” es un primer 
esfuerzo por contrarrestar los modernos y disfuncionales valores 
culturales humanistas. La familia piadosa ES el fundamento del 
orden social; Dios creó PRIMERO la familia, y luego de la fami-
lia surgió el estado Y la iglesia. Además, no puede haber ninguna 
duda legítima de que el padre, en el hogar, tiene autoridad genui-
na de parte de Dios para gobernar la familia; y tanto a la esposa 
como a los hijos se les requiere que se sujeten a su gobierno legal 
(cf. 1 Cor. 11:8ss, 1 Tim. 2:11ss, Efe. 5:22, 33). Ni siquiera la 
iglesia ha de tomar prioridad sobre el padre al gobernar legal-
mente su hogar (cf. 1 Cor. 14:34). 
 

 Sin embargo, el patriarcado bíblico no puede significar sim-
plemente elevar el papel del padre o se arriesga a crear una tira-
nía doméstica en lugar de una tiranía política. Existen, claro está, 
conceptos paganos del patriarcado que son tan destructivos para 
un orden social divinamente dirigido como el concepto bíblico 
que lo refuerza y lo fomenta. Balancearse hacia un extremo im-
pío del péndulo social no producirá un avivamiento genuino. 
 

Continuará … 

Los Principios Bíblicos 
de la Economía del Hogar 

 

Ronald W. Kirk 
 

(Sexta Parte) 
 

 Aunque la productividad es importante recuerde que el creci-
miento del capital es exponencial; la búsqueda rápida de la rique-
za generalmente conduce a la especulación peligrosa – el juego – 
donde las grandes pérdidas son tan probables como una gran ga-
nancia. No hay señal alguna de ansiedad o impaciencia en la es-
posa virtuosa. 
 

Porque los que menospreciaron el día de las pequeñeces 
se alegrarán, y verán la plomada en la mano de Zoroba-
bel. Estos siete son los ojos de Jehová, que recorren to-
da la tierra (Zacarías 4:10). Y, 

 

¿Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, el cual puso 
su señor sobre su casa para que les dé el alimento a 
tiempo? (Mateo 24:45). 

 

 El crecimiento requiere tiempo. ¡He aquí la idea del interés 
compuesto! Nuestra libertad y prosperidad se hallan en la obe-
diencia y la fe. 
 

Algunos Pensamientos y Recomendaciones Finales 
 

 A medida que nuestra esposa virtuosa trabaja, “percibe y con-
sidera.” En otras palabras, aplica la inteligencia a su trabajo. La 
economía requiere inteligencia y sabiduría. La inteligencia y la 
sabiduría también son artículos económicos, obtenidos por la 
aplicación económica de la mente de uno, aprendiendo las leccio-
nes propias muy bien y temprano en la vida. 
 

 Ella es generosa. Webster señala que la buena economía no 
equivale a tacañería o egoísmo. La avaricia y la codicia no son 
elementos de la economía bíblica. Contrario al mito liberal, la 
inversión generosa que se requería del capitalismo – y su filantro-
pía típica – excluyen la tacañería y la avaricia. En otras palabras, 
la buena economía no significa ser ordinario. ¡La tacañería carece 
de fe porque inhibe la inversión! Dios distribuye dones (y por lo 
tanto, riqueza) de manera individual como a Él le place. A la ma-
yoría Dios le asigna la producción de riqueza. A algunos, les 
asigna ciertos ministerios que requieren el apoyo externo. El mi-
nisterio de la iglesia es uno de ellos. La obra educativa es otro. 



Estos trabajos, aunque no son materialmente productivos en sí 
mismos, proveen un fundamento intelectual y de carácter para la 
libertad y la riqueza. Por consiguiente, bajo la Ley Mosaica, los 
Levitas administraban el diezmo colectado localmente. A su vez, 
los Levitas diezmaban para apoyar el sacerdocio centralizado. 
Hoy sigue existiendo la desigualdad entre aquellos que colectan 
la riqueza y aquellos que se sacrifican para servir a Dios. Se su-
pone que el uno ha de servir al otro, en el sentido que la riqueza 
debiese ser capital para el Reino. Además, la generosidad hacia 
el necesitado es un elemento básico de la fe bíblica (e.g., Isaías 
58). ¿Cómo puede Dios recompensar la avaricia? Como algo que 
se opone a la falsa generosidad del liberalismo actual, los padres 
deben enseñarles a sus hijos la generosidad sabia y piadosa. 
 

Algunas recomendaciones finales: 
Practique la buena economía en el 
orden y gobierno del hogar como 
preparación para incrementar la ri-
queza fuera del hogar. Incluya a los 
niños en el proceso de aprendizaje y 
práctica de la buena economía. Dele 
a todos en casa responsabilidades 
hogareñas que cumplir; no consienta 
a los niños. Enseñe el hábito de la 
regularidad en la tarea asignada y la 
atención a los detalles. Descubra los 

dones personales por medio de una aplicación a la educación co-
mo una tarea que dura toda la vida. Trabaje duro para lograr lo 
mejor posible con los dones e intereses que Dios le haya otorga-
do. Hagamos de la excelencia, debido a la excelencia de Cristo 
en nosotros, nuestra meta última. Escoja un área en la industria 
que se corresponda con sus dones personales para contribuir con 
el alcance de una necesidad social. Haga las inversiones necesa-
rias para llenar esa necesidad de modo que pueda disfrutar algo 
en devolución por su inversión. Sea diligente y perseverante. Ca-
mine por fe. Nunca abandone al Señor. Nunca confíe en su pro-
pio entendimiento. Comience en pequeño y permita que el creci-
miento sea orgánico. (No trate de “hacer el gran negocio” [Prov. 
23:4, 5]). Tenga cuidado de las tentaciones de la riqueza. Ponga 
atención a todas las advertencias de Dios acerca del engaño de 
las riquezas. Haga un estudio en Proverbios de la palabra rico y 
de las palabras relacionadas. 
 

 Dios recompensará el empeño económico de la familia asumi-
do por fe y con Su gloria como nuestro propósito. CCR  

El Patriarcado Bíblico y la Doctrina 
de la Representación Federal 

 

Por Rev. Brian M. Abshire 
(Cuarta Parte) 

 

 Sin embargo, para finales del siglo diecinueve, los Cristianos 
estadounidenses en general habían dejado de pensar en términos 
teológicos. En lugar de ello, una “experiencia” religiosa emotiva 
y subjetiva (llamada “Pietismo”) que enfatiza la conversión indi-
vidual reemplazó a la cosmovisión Cristiana global de la Refor-
ma. A medida que los Cristianos dejaban de pensar bíblicamente 
con respecto a la totalidad de la vida, fueron incapaces de resistir 
ya sea las nuevas filosofías que ganaban terreno en las universi-
dades o de tratar efectivamente con las cambiantes condiciones 
sociales de la Revolución Industrial. Para el siglo veinte, los 
Cristianos estadounidenses vieron la “cúspide” del activismo 
Cristiano mientras prohibían el alcohol mientras que al mismo 
tiempo afirmaban el derecho de la mujer al voto. Ambas ideas 
fueron desastres cuyos efectos nocivos no han sido mitigados; 
Dios no le ha permitido al magistrado civil prohibir el vino y 
Dios no les permite votar a las mujeres (cf. 1 Tim. 2:11ss). Pero 
al ignorar la ley de Dios, los Cristianos estadounidenses destru-
yeron tanto su propia credibilidad (la era de la Prohibición TO-
DAVÍA es un asunto de ridículo público y repeler la prohibición 
estableció el precedente legal para la pornografía, la sodomía y la 
aceptación de otras fallas morales) como la integridad de las pro-
pias familias. 
 

 Con respecto al derecho de la mujer al voto; si el esposo y la 
esposa son verdaderamente “una sola carne” y el esposo está 
cumpliendo con su responsabilidad de representar a la familia 
ante la comunidad en general, entonces, ¿qué beneficio PRÁCTI-
CO brinda el permitirles votar a las mujeres? Si esposo y esposa 
concuerdan sobre un tema, entonces lo que uno ha hecho es sim-
plemente duplicar el número de votos; pero el resultado es el 
mismo. El voto de las mujeres solamente hace una diferencia 
cuando el esposo y la esposa no están de acuerdo; una esposa, 
que no confía en el juicio de su esposo, puede nulificar su voto. 
De modo que, la consecuencia inmediata es la consagración de la 
voluntad del individuo POR SOBRE el bien de la familia, crean-
do así divisiones DENTRO DE la familia. 
 

 Hay que admitir que muchos hombres malvados pueden (y así 
lo han hecho) abusado de su autoridad legal, tratando a sus espo-


